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OFICIAL. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Acuerdo  en  que  se  previene  el  reconocimien- 
to por  peritos  de  ¡os  vinos,  aguardientes 
y  licores  eslranjeros  para  asegurarse  de 
que  no  contengan  sustancias  perniciosas 
á  la  salud. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala,  junio 
2 1  de  185o. — Observándose  que  en  la  im- 
portación de  vinos  y  licores  eslranjeros  se  in- 
troducen algunos  adulterados  con  sustancias 
perniciosas  á  la  salud,  el  Presidente  para  evi- 
tar los  males  que  esto  pudiera  producir,  tie- 
ne á  bien  acordar: 

1.  "  Que  al  verificarse  en  las  aduanas  el 
registra  y  aforo  de  los  vinos,  aguardientes 
y  demás  licores  estrangeros,  los  adminis- 
tradores cuiden  de  hacerlos  reconocer  por 
personas  inteligentes,  para  asegurarse  deque 
no  están  adulterados  con  sustancias  perni- 
ciosas á  la  salud. 

2.  "  Que  en  el  caso  de  que  del  reconoci- 
miento lieclio,  aparezca  que  los  citados  cal- 
dos estuviesen  asi  adulterados,  se  confisquen 
y  destruyan  á  presencia  de  los  mismos  in- 
teresados. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y 
publiquese  en  la  Gaceta  para  su  cumpli- 
miento.— (Rubricado.) — Cerezo. 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Documentos  relativos  á  la  negociación  en- 
tablada en  Cojutepeque  para  arreglar 
la  paz  entre  Guatemala  y  Honduras. 

(Concluye.) 
Ministerio  de  relaciones  del  Supremo  Go- 
bierno del  Salvador. — Cojutepeque,  febre- 
ro 24  de  1855. — Sr.  Ministro  de  relacio- 
nes del  Gobierno  Supremo  de  la  Repú- 
blica de  Guatemala. — Señor. — Por  los  des- 
pachos que  con  esta  fecha  dirije  á  US.  el 
Sr.  Lic.  D.José  María  Saravia  juntamente 
con  una  copia  íntegra  del  protocolo  en  que 
se  han  registrado  las  conferencias  habidas 
entre  dicho  Sr.  Saravia,  el  Sr.  Ayon  y  el 
infrascrito,  se  impondrá  cstensanienle  el 
Gobierno  de  US.  del  estado  en  que  se  en- 
cuentra la  negociación  de  paz  pendiente 
entre  Guatemala  y  Honduras:  negociación 
que  hubo  de  tropezar  el  día  de  ayer  en  la 
limitación  de  los  poderes  con  que  obra  el 
Sr.  Saravia,  y  en  la  circunstancia  de  haber 
presentado  ésteá  nombre  de  Guatemala  unos 
artículos  formulados  ya,  como  debiendo 
formar  parle  del  tratado,  y  como  condición 
sine  qua  non  para  su  ajuste:  artículos  que 
acepta  Honduras  con  racionales  modifica- 
ciones, sin  embargo  de  no  estar  incluidos 
determinadamente  en  las  bases  propuestas 
por  el  Sr.  Pavón  y  aceptadas  por  el  Go- 


bierno de  Honduras. 

En  visia  de  estas  dificultades,  y  no  des- 
mayando aun  mi  Gobierno  en  su  propósito 
de  obtener  una  paz  honrosa  entre  sus  amí- 
go¿  y  aliados  Guatemala  y  Honduras,  me 
ha  ordenado  dirijirme  ú  US.  presentándole 
á  este  respecto  las  siguientes  observacio- 
nes, conformes  en  un  todo  con  la  conducta 
que  el  infrascrito  ha  observado  en  el  curso 
de  las  conferencias. 

Aceptadas  por-  el  Gobierno  de  Hondu- 
ras las  repelidas  bases  sin  espresar  limita- 
ción ó  reserva  de  algún  jénero,  quedó  em- 
peñada desde  aquel  momento  la  palabra  del 
Gobierno  del  Salvador  en  su  calidad  de  in- 
terventor en  la  paz,  para  el  efecto  de  que 
al  formularse  el  tratado  se  observase  sin 
terjiversacion  alguna  lo  contenido  en  ellas: 
y  bajo  este  concepto,  cuando  en  la  confe- 
rencia el  Sr.  Comisionado  de  Honduras 
insistió  en  la  devolución  de  la  artillería  de 
Onioa,  el  infrascrito  se  abstuvo  de  apoyar 
esa  pretensión,  atendiendo  á  que  estando 
admitido  de  un  modo  absoluto  el  articulo 
2."  de  las  propias  bases,  era  de  presumir- 
se que  Honduras  había  abdicado  por  el  mis- 
mo hecho  este  y  cualquiera  otro  derecho 
que  le  asistiera  por  razón  de  los  sucesos  de 
la  guerra.  En  consecuencia  quedó  conve- 
nida en  el  protocolo  la  desistencia  de  Hon- 
duras sobre  este  particular. 

Pero  no  puede  discurrirse  de  la  misma 
manera  respecto  del  artículo  4."  en  que  se 
eslipula  que  «el  Gobierno  del  Salvador  se 
interponga  pata  que  cesen  los  auxilióse  in- 
gerencias de  dicho  Eslado  (Honduras)  en 
Nicaragua,  uniéndose  únicamente  á  los  pa- 
sos que  se  dan  á  la  mediación  pacífica.» 
Al  aceptar  Honduras  esta  cláusula,  aceptó 
ciertamente  la  interposición  del  Salvador; 
pero  como  no  se  definieron  en  dicho  arti- 
culo ni  el  tiempo,  ni  las  reglas  y  condicio- 
nes bajo  las  cuales  debiera  aquel  Gobierno 
cesar  en  sus  auxilios  é  injerencias,  parece 
incuestionable  que  estas  condiciones  y  aquel 
tiempo  quedaron  sometidas  á  una  discusión 
en  que  mi  Gobierno  debería  figurar  en  pri- 
mera escala  como  interventor  y  garante  de 
lo  que  sobre  esle  punto  se  ajustara;  y  sien- 
do esto  así,  debe  concluirse  que  ni  el  Sal- 
vador ni  Honduras  están  en  el  caso  de  ad- 
mitir un  ultimátum  sin  discusión,  espe- 
dido por  una  de  las  partes. 

Consecuente  á  aquella  aceptación,  Hon- 
duras se  allana  desde  luego  á  estipular  su 
neutralidad  y  el  retiro  de  sus  fuerzas, 
alejando  estas  del  teatro  de  la  guerra  en 
aquel  pais,  y  situándolas  á  cuarenta  ó 
cincuenta  leguas  de  Granada,  León  y  de- 
mas  puntos  inmediatos  al  centro  de  acción 
de.  las  operaciones  militares,  manteniéndo- 
las ademas  en  actitud  defensiva,  luisla  tanto 
que  pueda  obtener  la  seguridad  ó  de  que 
el  Sr.  Chamorro  no  hostilizará  al  Gobier- 
no de  Honduras,  ó  de  que  se  ajustará  un 


tratado  de  paz  y  amistad  entre  ambos  paí- 
ses en  el  cual  puedan  incluirse  todas  aque- 
llas condiciones  que  mejor  afiancen  el  re- 
poso de  ambos  pueblos  y  la  garantía  de  la 
no  intervención  de  uno  y  otro  de  los  gobier- 
nos en  los  asuntos  de  su  vecino,  ofreciendo 
por  último,  que  obtenida  esta  seguridad, 
evacuará  definitivamente  el  territorio  de 
Nicaragua,. 

Sobre  í  particular,  apoya  Honduras  su 
derecho  en  razones  muy  dignas  de  atención 
en  concepto  del  Gobierno  del  Salvador,  pues- 
to que  ellas  miran  á  su  propia  seguridad  y 
en  manera  alguna  son  referentes  á  las  fu- 
turas eventualidades  de  Nicaragua,  único 
caso  en  que  por  nuestra  parte  debieron  de- 
secharse. Sobre  todo,  Honduras  se  presta 
desde  luego  á  concurrir  á  los  pasos  de  pa- 
cífica mediación  que  dan  Guatemala  y  el 
Sajvador,  y  enviará  al  efecto  un  comisiona- 
do debidamente  instruido  que,  uniéndose  á 
losdeese  y  esle  gobierno,  trabaje  de  acuerdo 
con  ellos  en  la  cesación  de  la  guerra  civil.  Asi 
lo  espresó  claramente  el  Sr.  Ayon  en  el  artí- 
culo á.°  del  memorándum  que  presentó  al  Sr. 
Saravia  en  la  primera  conferencia,  de  cuyo 
documento  acompaño  copia  autorizada. 

Parece,  pues,  que  por  parte  de  Honduras 
se  ha  llenado  hasta  donde  llega  su  empe- 
ño contraído  hasta  aquí,  el  contenido  de 
dicho  artículo  4."  y  ahora  solo  debe  tra- 
tarse de  estipular  las  condiciones,  lo  cual 
debe  ser  ciertamente  el  objeto  de  una  dis- 
cusión y  arreglo  en  que  rehusa  entrar  por 
su  parte  el  Sr.  Saravia  espresando  no  po- 
der conceder  cosa  alguna  que  no  sea  en  un 
todo  conforme  con  el  articulo  2."  de  su 
memorándum  de  que  ya  US.  tiene  cono- 
cimiento. 

Declarando  Honduras  con  toda  llaneza, 
que  no  ha  sido  un  simple  auxiliar  del  Sr. 
Castellón,  sino  que  habiendo  recibido  ofen- 
sas del  Gobierno  del  Sr.  Chamorro  en  re- 
presalia le  hace  la  gneVra  por  sí,  coope- 
rando por  otra  parte  al  propósito  de  los 
pronunciados  en  León,  es  evidente  que  o- 
brando  con  prudencia,  no  puede  estipular 
el  retiro  de  sus  fuerzas  sin  tomar  previa- 
mente algunas  precauciones  ó  por  lómenos 
recibir  seguridades  de  que  no  se  le  moles- 
tará, ya  sea  porque  Guatemala  se  interponga, 
categóricamente  con  esta  mira,  ó  ya  porque 
con  aquel  Gefe  se  haga  un  tratado  (pie  ponga 
término  á  las  diferencias  que  hoy  cxisien. 
Para  conciliar  las  dificultades  que  pudie- 
ran derivarse  de  tal  situación  de  cosas  y  de 
lo  estipulado  en  las  bases,  parece  á  mi  Go- 
bierno muy  propio  y  adecuado  el  retiro  de 
las  fuerzas  hondureñ.is  alejándolas  del  tea- 
tro de  la  guerra  en  los  términos  propues- 
tos por  el  Sr.  Ayon  para  que  pueda  tener 
lugar  la  mediación  copulativa  de  los  tres 
gobiernos.  En  tal  supuesto  ni  Honduras  po- 
dría conceptuarse  indefenso  y  desairado,  ni 
el  Sr.  General  Chamorro  quejarse  de  la  in- 
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tervencion  inmediata  é  injerencias  del  Sr. 
General  ('abañas. 

Otro  pimío  de  dificultad  consiste  an  la 
amnistía  propuesta  porGuatemala  como  liar- 
le integrante  del  tratado,  y  sobre  esto  debo 
declarar  á  US.  que  el  Gobierno  de  Hondu- 
ras, atínjanles  de  que  asi  se  le  propusiera, 
entendía  convenir  á  su  política  echar  un 
velo  sobre  lo  ocurrido,  estableciendo  sí  al- 
gunas poquísimas  escepcíones  personales, 
indispensables  por  ahora  al  reposo  de  aque- 
llos pueblos:  por  manera  que,  estando  per- 
fectamente acordes  sobre  el  particular  aquel 
Gobierno  y  el  de  Guatemala,  solo  se  cruza 
el  inconveniente  de  que  el  Sr.  Saravía  so- 
licita que  tal  gracia  se  incluya  en  el  tratado 
como  uno  de  sus  artículos,  mientras  que  el 
Sr.  A  yon  se  opone  á  esto  por  cuanto  siendo 
la  amnistía  una  gracia  que  su  Gobierno  eslá 
dispuesto  á  conceder  espontánc  mente,  en 
ninguna  manera  debe  estimarse  como  resul- 
tado de  una  estipulación. 

Mi  Gobierno  cree  que  en  este  artículo, 
la  dificultad  es  de  pura  forma,  y  que  el  de 
Guatemala  una  vez  asegurado  de  que  aque- 
lla gracia  se  concederá,  lo  cual  yo  asegu- 
ro solemnemente  en  nombre  del  Gobierno 
del  Salvador  y  del  de  Honduras,  no  tendrá 
ya  inconveniente  en  instruir  al  Sr.  Saravía 
para  que  retire  sus  pretensiones  en  el  par- 
ticular, sin  perjuicio,  se  entiende,  de  esti- 
pular y  consignar  todo  lo  que  sea  conve- 
niente para  el  mejor  desarrollo  del  articulo 
o.°  de  las  bases. 

Considerando  todo  esto  el  Gobierno  del 
Salvador,  y  en  vista  de  que  el  Sr.  Saravía 
se  disponía  á  dar  punto  á  las  conferencias 
y  marchar  de  esta  ciudad,  el  infrascrito  fué 
autorizado  á  exitarle  encarecidamente  á  Cu 
de  que  permaneciese  unos  pocos  días  míen- 
tras  podia  recibirse  de  US.  contestación  al 
presente  despacho  que  remito  por  extraordi- 
nario. ElSr.  Saravía  tuvo  la  bondad  de  ob- 
sequiar mi  exitacion,  y  en  tal  concepto, 
aprovechando  esta  oportunidad  y  queriendo 
mi  Gobierno  dar  este  ultime  testimonio  de 
sus  nobles  conatos  por  la  pacificación  de 
esa  República  y  de  Honduras,  me  ha  orde- 
nado interponer  cerca  de  ese  Supremo  Go- 
bierno, todo  el  valimento  de  su  amistad  y 
buenas  relaciones  á  efecto  de  que  si  fuere 
posible  se  modifiquen  las  prescripciones  ter- 
minantes libradas  al  Sr.  Saravia.  según  lo 
ha  manifestado,  y «pueda  asi  ajustarse  el 
convenio  de  paz  que  con  tantas  ansias  espe- 
ran los  pueblos  fronterizos  de  ambos  países. 

Al  verificarlo,  tengo  el  honor  de  suscri- 
birme con  toda  consideración,  de  US.  muy 
atento  y  respetuoso  servidor. — (Firmado. ) 
—E.  Uoyos.  ' 


Sr.  Ministro  de  relaciones  del  Gobierno 
del  Salvador.— Guatemala,  marzo  í¡  de  1853. 
—Señor.— Tengo  el  honor  de  acusar  recibo 
(le  la  comunicación  oficial  de  esa  Secretaria, 
fechada %j  24  de  febrero,  relativa  á  los  ar- 
reglos de  paz  entre  esta  República  y  el  Es- 
tado de  Honduras. 

Los  artículos  que  el  Sr.  Saravía,  comi- 
sionado de  Guatemala,  ha  presentado,  en 
vii  i u,l  de  instrucciones  de  este  Ministerio, 
son  deducciones  naturales  de  las  bases  a- 
doptadas;  ó  por  mejor  decir,  son  las  bases 
mismas,  formuladas  en  los  términos  que 
parecen  mas  propios,  una  vez  que  se  re- 


dacta sobre  ellas  un  convenio. 

Los  dos  artículos  sobre  cuya  inteligencia 
manifiesta  ya  únicamente  diticultad  el  Go- 
bierno de  Honduras,  son  el  que  se  refiere 
á  la  cesación  de  la  ingerencia  del  mismo 
Gobierno  en  la  guerra  civil  de  Nicaragua 
y  el  relativo  á  la  amnistía  que  debe  con- 
cederse en  favor  de  los  vecinos  de  Ocote- 
peque  y  otras  poblaciones  de  Honduras  .pie 
hayan  lomado  parte  contra  sus  autoridades 
en  los  últimos  acontecimientos. 

Aunque  el  Gobierno  de  Guatemala  ha 
deseado  evitar  toda  discusión  al  arreglar  la 
paz  con  Honduras,  con  cuyo  objeto  se  pro 
pusieron  de  antemano  las  bases  necesarias, 
que  lucron  aceptadas,  por  deferencia  y  con- 
sideración al  Sr.  Presidente  del  Salvador, 
que  interviene  en  este  negocio,  se  han  he- 
cho antes  de  ahora  sobre  el  pumo  de  la 
artillería  de  Omoa  explicaciones  que  ese 
Supremo  Gobierno  se  lia  servido  encontrar 
satisfactorias,.  Por  el  misino  motivo  quiero 
el  Presidente  de  Guatemala  !,aeer  hoy  oirás 
por  mí  medio  y  dar  una  nueva  prueba  de 
su  deseo  de  que  se  restablezca  la  paz  en 
tentro-Ainéríca. 

Aceptado  el  principio  comprendí  do  en  el 
articulo  4."  délas  bases  propuestas  por  el 
Sr.  l  avon,  se  deduce  naturalmente  de  su 
espíritu,  ya  que  no  sea  de  su  tenor  literal, 
que  el  Gobierno  de  Honduras  debe  cesaren 
su  intervención  en  la  guerra  de  Nicaragua, 
limitándose  á  cooperar  por  su  parte  á  la  me- 
diación pacifica  de  Guatemala  y  el  Salva- 
dor. Este  Gobierno  lia  debido  insistir  en  el 
cumplimiento  de  esta  estipulación,  una  vez 
que  lo  que  se  busca  por  su  parte  sincera- 
mente es  el  restablecimiento  duradero  de 
la  paz,  y  á  nadie  puede  ocultarse  que,  por 
razones  que  no  es  necesario  especificar,  el 
resultado  de  la  lucha  (pie  tiene  bigar  en  Ni 
ca ragua,  y  en  la  que  ha  lomado  parte  ac- 
tiva el  Gobierno  de  Honduras,  no  podría  de- 
jar de  inlluir  en  la  tranquilidad  del  país  y 
en  las  relaciones  reciprocas  de  los  Estados. 

El  Gubierno  de  Honduras  no  podia  in- 
tervenir en  Nicaragua  como  mediador  pa- 
cífico, mientras  sus  fuerzas  ocupasen  el 
territorio  de  aquella  República  é  hiciesen 
la  guerra  á  uno  de  los  beligerantes.  La  ocu- 
pación sola  del  territorio  nicaragüense  con 
tropa  armada,'  constituiría  una  hostilidad 
que  los  gobiernos  de  Guatemala  y  el  Salva- 
dor no  debian  autorizar.  Lo  que  parece 
racional  y  justo  es  que  las  fuerzas  que  pue- 
da aun  tener  en  Nicaragua  el  Gobierno 
hondureño,  se  retiren  á  su  propia  frontera 
y  permanezcan  en  ella  en  una  actitud  de- 
lcnsiva,  hasta  tanto  que  bajo  la  mediación 
de  los  del  Salvador  y  Guatemala  se  hace  un 
arreglo  definitivo  de  paz  entre  el  Gobierno 
de  Nicaragua  y  el  mismo  de  Honduras. 

Con  respecto  á  la  aumislia,  el  Gobierno 
del  Salvador  comprenderá  que  para  el  de 
Guatemala  es  un  punto  de  honor  el  interpo- 
nerse para  que  no  se  persiga  á  los  que  pro- 
nunciados contra  las  autoridades  de  Hon- 
duras, creyeron  oportuno  recurrir  á  la  pro- 
tección deesiaRepública.  Sin  embargo  deque 
no  es  ni  desusado  ni  depresivo  al  Gobierno 
de  Honduras  lo  que  el  de  Guatemala  pro- 
ponía á  este  respecto,  deseando  dar  una 
prueba  de  deferencia  á  la  intervención  del 
Sr.  Presidente  del  Salvador,  no  insiste  en 
que  la  estipulación  relativa  á  la  amnistía 


mencionada,  forme  parte  del  arreglo  de  paz; 
podiendo  convenirse  en  esc  olvido,  á  que 
SC  halla  dispuesto  el  Gubierno' de  Honduras 
según  US.  lo  asegura,  por  medio  denotas 
cambiadas  entre  los  comisionados  al  tiempo 
de  firmarse  el  arreglo  y  bajo  la  garaúna 
ofrecida  por  el  riel  Salvador.  Es  evidente 
que  ese  olvido,  (pie  aconsejan  á  una  la  hu- 
manidad y  la  política,  no  excluye  aquellas 
medidas  que  el  Gobierno  de  Honduras  crea 

poder  i  ar  conforme  á  las  leyes  del  pais 

para  lá  conservación  ulterior  del  orden  en 
aquél  Estado. 

Considero  que  en  estos  términos  puede 
quedar  definitivamente  arrpg'.adn  la  pazcón 
Hondura  ,  lográndose  asi  la  miras  del  Go- 
bierno del  Salvador  en  su  amistosa  inter- 
vención, y  en  este  sentido  se  dan  hoy  las 
instrucciones  convenientes  al  Sr.  Saravia. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer 
á  US.  las  seguridades  de  mi  aprecio  ^con- 
sideración mas  distinguida. — (Firmado.)  P. 
de  Aijcinnia. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sr.  Lic.  D.  José  M.  Saravia,  comisionado 
del  Gobicirno  de  Guatemala. — Señor:  Acu- 
so recibo  de  la  comunican jn  de  US.,  fe- 
chada el  de  Febrero,  recibida  en  este 
Ministerio  por  correo  extraordinario.  Fl  Pre- 
sidente se  ha  impuesto  de  dicha  comuni- 
cación y  documentos  que  la  acompañan,  y 
me  ha  prevenido  contestar  á  US  manifes- 
tándole de  nuevo  que  el  dfiseo  de  S.  F  en 
este  asunto  es  que  se  tenga  el  mayor  cui- 
dado de  evitar  prolongadas  discusiones,  en 
que  se  ha  querido  hace  tiempo  haeernoscn- 
trar  y  que  propiamente  son  inútiles,  como 
US    misino  habrá  podido  advertirlo. 

Es  necesario  observar  que  Guatemala,  á 
quien  no  faltarían  medios  de  continuar  la 
guerra,  desea  terminarla,  porque  no  entra 
en  su  política  ni  le  conviene  que  esta  siga; 
y  que  Honduras,  á  quien  probablemente  no 
fallan  deseos  de  seguir  en  ella,  no  tiene 
medios  de  verificarlo.  Asi,  se  ve  que  es  este 
un  asunto  sencillo,  si  se  quiere  de  buena 
fé  entraren  un  arreglo  conveniente,  evitán- 
dose el  trabajo  de  largas  discusiones  y  con- 
ferencias que  la  naturaleza  y  estado  de  las 
cosas  hacen  en  el  presente  caso  innecesarias. 

Habiéndose  desistido  déla  pretensión  re- 
lativa á  la  devolución  de  los  cañones  toma- 
dos en  Omoa,  la  dificultad  queda  reducida 
al  punto  de  la  cesación  déla  ingerencia  del 
Gobierno  de  Honduras  en  la  guerra  de  Ni- 
caragua y  al  de  la  amnistía  en  favor  de  los 
vecinos  de  Ocotepeqne  y  otras  poblaciones 
que  lomaron  parle  contra  las  autoridades 
de,  Honduras,  durante  los  últimos  sucesos. 

Duscándose  por  nuestra  parte  la  paz  de 
buena  fé,  y  deseando  que  se  restablezca 
sobre  bases  sólidas,  no  podemos  nicnosque 
lijar  nuestra  alencionen  las  cosas  de  Nica- 
ragua, una  vez  que  es  evidente,  como  he 
tenido  ocasión  de  manifestarlo  á  US.  antes 
de  ahora,  que  la  intervención  del  Gobierno 
de  Honduras  contra  elSr.  Presidente  Cha- 
morro, no  es  un  hecho  aislado,  sino  que  ha 
llevado  especialmente  en  mira  la  idea  an- 
tigua de  formar  una  coalición  contra  Gua- 
temala, poniendo  de  nuevo  en  guerra  álodo 
el  ))ais.  Ni  nuestro  Gobierno  ni  el  del  Sal- 
vador pueden  cerrar  los  ojos  sobre  esto; 
y  autorizar  al  de  Honduras  á  conservar  fuer- 
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zns  en  uno  de  los  departamentos  mas  im- 
ponanics  «Je  Nicaragua,  seria  sancionar  he- 
chos cuyo  .  resultado  mas  ó  menos  inmedia- 
to licnde  á  la  perturbación  de  esa  misma 
paz  (pie  se  irala  de  restablecer.  US.  eslá 
en  el  caso  de  hacer  esta  esplicarion  sencilla 
v  categóricamente  al  Sr.  Presidente  San 
Martin,  para  qué  no  se  atribuya  á  capricho 
ó  á  cualquier  mira  impropia  el  que  insis- 
tamos en  ipie  el  Gobierno  de  Honduras  cese 
su  intervención  liosli  en  Nicaragua. 

Pueda  estipularse  á  este  respecto  en  el 
tratado,  «que  el  Gobierno  de  Honduras, 
queriendo  dar  una  nueva  prueba  de  su  amor 
á  la  paz  v  deseando  el  restablecimiento  de 
las  buenas  relaciones  entre  lodos  lo.s  Estados 
de  Centro- América,  estipula  que  retirará 
del  territorio  de  Nicaragua  las  fuerzas  que 
aun  pueda  tener  en  él,  conservándolas  en 
su  propia  frontera,  y  manteniendo  una  ac- 
titud defensiva,  hasta  (pie  bajo  la  mediación 
de  los  Gobiernos  de  Guatemala  y  el  Salva- 
dor se  ajuste  la  paz.  definitivamente  entre 
Honduras  y  Nicaragua;  uniéndose  el  refe- 
rido Gobierno  de  Honduras  á  los  del  Salva- 
dor y  Guatemala  en  la  mediación  pacífica 
éntrelos  contendientes  de  Nicaragua,  si  es- 
l(5s  se  prestan  á  admitirla.» 

En  estos  términos,  ó  en  otros  análogos, 
pero  siempre  en  ese  preciso  sentido,  debe 
redactarse  [el  articulo  referente  á  la  cesa- 
ción de  la  ingerencia  hostil  del  Gobierno 
hondureño  cu  la  revolución  de  Nicaragua. 

En  cuanto  al  punió  de  la  amnistía,  como 
lie  manifestado  á  US.  anteriormente,  está 
en  nuestro  deber  interponernos  en  favor  de 
los  (pie  han  buscado  nuestra  protección. 
Para  que  no  se  nos  acuse  de  exigentes,  y 
á  lin  de  dar  una  prueba  de  deferencia  á  la 
intervención  del  Se.  San  Martin,  (niede  US. 
convenir  en  que  este  punto  no  forme  par- 
te del  tratado-,  sino  que  aparezca  como  una 
concesión  espontánea  del  Gobierno  de  Hon- 
duras, hecha  en  el  deseo  de  que  haya  un 
completo  olvido  sobre  los  sucesos  pasados 
&c.  Para  obtener  alguna  prenda  ó  garan- 
tía en  el  particular,  debe  dirigirse á  US.  por 
el  Comisionado  de  Honduras,  una  comuni- 
cación en  que  se  manifieste  la  determinación 
de  conceder  esa  amnistía  en  favor  de  los 
vecinos  de  Ocolepeque,  Scnsenti  y  otras 
poblaciones  (pie  tomaron  parle  contra  sus 
autoridades  dorante  los  últimos  aconteci- 
mientos. Es  claro  que  este  olvido  compren- 
dería solamente  á  los  vecinos  de  esos  pue- 
blos que  firmaron  actas  de  pronunciamiento 
ó  tomaron  parte  en  otros  actos  contra  el 
Gobierno  ó  las  autoridades  de  Honduras. 

Esa  promesa  del  Comisionado  de  Ilondti 
ras,  debe  estar  garantida  por  el  Gobierno  del 
Salvador,  á  lo  cual  estese  manifiesta  anuente 
Los  puntos  que  el  Gobierno  de  Guatema- 
la considera  indispensables,  son,  como  US 
vé,  deducciones  naturales  y  precisas  de  las 
bases,  tanto  en  lo  relativo  á  las  cosas  de 
Nicaragua,  como  en  lo  referente  á  la  amnis- 
tía. De  consiguiente,  no  parece  era  el  caso 
de  que  el  Gobierno  del  Salvador  se  consi- 
derase autorizado  á  hacer  la  manifestación 
que  aparece  del  protocolo,  como  si  de  nues- 
tra parle  se  pretendiese  alguna  cosa  á  que 
no  nos  autorizasen  los  preliminares  estipu 
lados. 

En  los  términos  espuestos  puede  quedar 
definitivamente  arreglado  el  convenio;  y  si 


se  insistiere  en  que  las  fuerzas  de  Hondu- 
ras han  de  permanecer  en  el  territorio  de 
Nicaragua,  ó  se  rehusare  el  adoptar  sustan- 
lancialmcntc  los  puntos  que  contiene  esta 
nota,  US.,  sin  mas  discusión  y  sin  demora 
alguna,  dará  por  terminado  todo  proyecto 
de  arreglo  y  continuará  su  yiage  á  Nicara- 
gua, pues  de  otro  modo,  el  convenio,  tal 
como  lo  propone  el  Comisionado  de  Hon- 
duras, no  vendría  á  hacer  mas  que  á  espe- 
ditar  la  acción  del  mismo  Gobierno  en  la 
revolución  de  Nicaragua,  lo  cual  no  nos  es 
conveniente  ni  permitido  hacerlo. 

Acompaño  á  US.  copia  de  la  comuni- 
cación del  Gobierno  del  Salvador,  que  re- 
cibí con  la  de  US.  y  de  la  respuesta  que 
le  doy  en  esta  fecha,  y  aprovecho  la  opor- 
tunidad para  ofrecerle  las  seguridades  de 
mi  aprecio  y  consideración  mas  distingui- 
da.— (Firmado.)  Ayrinena. 


Ministerio  de  lo  interior  y  relaciones  del 
Gobierno  del  Salvador. — Cojulepeque,  mar- 
zo 17  de  1855. — Sr.  Ministro  de  relacio- 
nes esteriores  déla  República  de  Guatemala. 
— Señor. — En  la  noche  de  ayer  hubieron 
de  quedar  suspensas,  para  término  inde- 
finido, las  conferencias  (pie  se  abrieron  el 
6  de  febrero  próximo  anterior  entre  los 
SS.  Comisionados  de  ese  Supremo  Gobier- 
no y  del  de  Honduras,  sobre  arreglo  y  ajus- 
te de  un  tratado  definitivo  de  paz  entre 
esa  República  y  aquel  Estado,  bajo  la  ga- 
rantía del  Gobierno  del  Salvador.  En  el 
protocolo  de  que  he  librado  testimonio  al 
Sr.  Lic.  D.  José  María  Saravia,  se  impon- 
drá estensamenté  el  Gobierno  de  Guatema- 
la de  iodos  los  accidentes  ocurridos  en  la 
conferencia  y  de  las  razones  que  produje- 
ron su  interrupción  cuando  parecía  que 
tocábamos  ya  en  un  feliz  termino,  puesto 
que  sobre  lodos  los  puntos,  escepto  uno, 
habia  ya  establecidos  convenios. 

Dejo  á  la  consideración  de  US.  el  pro- 
fundo sentimiento  con  que  mi  Gobierno 
deplora  el  mal  logro  de  sus  oficios  en  las 
actuales  circunstancias,  y  cuando  mil  ra- 
zones, independientes  de  las  muchas  que 
miran  á  las  interioridades  de  la  familia 
Centro-Americana,  demandaban  imperiosa- 
mente la  cesación  de  la  guerra,  como  me- 
dio único  de  encaminar  los  esfuerzos  de  to- 
dos los  Estados  á  otras  mas  urgentes  y 
graves  atenciones,  como  que  ellas  afectan 
intereses  de  la  mas  alia  trascendencia;  y 
que  el  Gobierno  de  Guatemala  con  su  alta 
penetración  debe  comprender  en  toda  su 
plenitud. 

El  Gobierno  del  Salvador  eslimando  en 
todo  loque  válela  importancia  de  aquellos 
intereses,  cree  que  obrando  en  conciencia, 
no  le  es  lícito  levantar  la  mano  que  una 
vez  puso  en  esta  obra,  y  en  tal  concepto, 
no  se  cansará  de  instar  para  el  logro  déla 
tranquilidad  general  tan  necesaria  hoy  en 
nuestro  país:  y  cree  ademas,  que  en  las 
circunstancias  que  nos  rodean  y  pesando 
las  eventualidades  que  pueden  sobrevenir, 
no  le  es  lícito  guardar  silencio  y  contri- 
buir de  este  modo  á  ulteriores  desastres. 

Con  esta  mira  el  infrascrito  propuso  á  la 
dieta  de  Comisionados  no  dar  por  termi- 
nados y  rotos  los  preliminares  de  la  ne- 
gociación, sino  que  limitándose  á  declarar 
suspensa' la  discusión,  dejasen  por  este  me- 


dio abierto  al  Gobierno  del  Salvador  un 
camino  para  que  pudiese  insistir  en  su  leal 
propósito  de  adunar  intereses  que  hoy  pa- 
recen opuestos  y  concurrir  á  la  consolida- 
ción de  la  paz  general. 

Lo  repito,  no  le  mueven  á  obrar  asi,  ni 
afecciones  de  ningún  género,  ni  intereses  de 
localidad,  ñi  el  temor  de  detrimentos  pa- 
sageros  que  pudiera  acarrearle  una  conlla- 
gracion  ocurrida  en  sus  vecindades;  le 
mueven  sí,  temores  de  otro  linage  y  pije- 
Sentimientos  de  mas  alarmante  carácter:  le 
mueve  el  deseo  de  que  se  economice  nues- 
tra fuerza  vital  liarlo  usada  ya  cu  guerras 
inleslinas,  y  que  se  reserve  para  mas  no- 
bles ocasiones,  que  quizá  por  desgracia 
nuestra  no  oslan  muy  ¡ejos:  le  mueve  por 
último,  la  convicción  de  que  si  las  partes 
componentes  de  la  América  Central,  no  dan 
punto  á  la  tarea  de  destrucción  mutua  que 
las  aniquila,  la  postración  total  de  sus  fuer- 
zas notoria  al  mundo,  será  un  incentivo 
poderoso  para  la  codicia  estrangera. 

He  dicho  á  US.  francamente  en  los  an- 
teriores conceptos,  cual  es  el  pensamiento 
de  mi  Gobierno,  y  en  consonancia  de  él, 
me  autoriza  para  exilar  de  nuevo  al  Su- 
premo Gobierno  de  Guatemala,  á  efecto  de 
que  manteniendo  por  su  parte  el  armis- 
ticio convenido  con  Honduras  se  preste  á 
la  continuación  de  las  conferencias  inter- 
rumpidas, acreditando  otra  persona,  yaque 
la  mala  salud  del  Sr.  Lie  Saravia,  no  le 
permite  permanecer  mas  tiempo  lejos  de 
los  cuidados  de  su  familia  y  bajo  la  in- 
fluencia ardiente  de  estos  climas. 

Las  instancias  del  Gobierno  del  Salva- 
dor no  solo  se  dirigen  á  esa  República:  en 
iguales  términos  habla  á  Honduras,  y  sobre 
este  pensamiento  giran  las  bases  libradas 
á  nuestro  Ministro  extraordinario  cerca  de 
Nicaragua,  Sr.  Lic.  D.  Félix  Quiros;  pero 
comprendiendo  que  por  muy  eficaces  que 
fueran  los  deseos  de  reposo  y  las  buenas 
intenciones  que  encontrase  en  los  dos  últi- 
mos gobiernos,  nada  podría  hacerse  ya  si 
llegase  el  desgraciado  caso  de  que  en  la 
(romera  de  esa  República  volviese  á  arder 
una  ceba,  de  ahí  es  que  se  interpone  con 
tanto  encarecimiento  á  efecto  de  que  se 
mantenga  el  armisticio,  como  un  medio 
de-  encaminar  los  negocios  á  su  mejor  des- 
enlace. 

No  concluiré  sin  añadir  una  observación 
que  el  Supremo  Cobierno  de  Guatemala 
apreciará  en  loque  ella  valga.  Los  últimos 
sucesos  de  Nicaragua  ponen  al  Gobierno  de 
Honduras  en  la  alternativa,  ó  de  parecer 
renitente  negándose  á  retirar  sus  fuerzas 
de  Nicaragua,  ó  á  ser  calificado  de  desleal 
abandonando  á  sus  aliados  después  de  un 
mal  suceso  para  sus  armas:  en  tal  estremi- 
dad,  él  se  prestaba  á  aceptar  la  interpo- 
sición de  este  Gobierno,  adoptando  desde 
luego  una  actitud  pacífica  si  ¡os  Gobiernos 
de  Guatemala  y  el  Salvador  le  ofrecían  la 
garantía  de  que  el  Sr.  Chamorro  desemba- 
razado de  sus  atenciones  en  Nicaragua,  se 
abstendría  de  hostilizar  á  Honduras.  Esta 
manifestación  da  á  entender  dos  cosas  en 
concepto  de  mi  Gobierno:  primera,  que  el 
•de  Honduras  no  pretende  resolutivamente 
hacer  triunfar  á  viva  fuerza  y  caprichosa- 
mente ninguna  de  las  banderas  bajo  lascua- 
les  se  han  alistado  lospueblos  de  Nicara- 
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gua;  y  segunda,  que  al  asociarse  á  los  oficios 
<le  paz  t|uc  Guatemala  y  el  Salvador  ¡baná 
emplear  en  aipiella  República,  desistía  de 
toda  ingerencia  política  y  solo  se  proponía 
buscar  su  propia  seguridad  bajo  la  le  del 
Gobierno  de  US.  y  del  mió.  Y  como  la  re- 
tirada de  dichas  fuerzas  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, requerida  por  Guatemala  en 
otras  muy  diversas  y  cuando  Honduras  no 
estaba  amenazado  como  al  presente  lo  esta, 
constituye  boy  el  punto  de  la  dificultad  que 
embarazó  el  convenio',  parece  que  estamos 
en  el  caso  de  hacer  algunas  modificaciones 
áeste  respecto,  por  parte  del  Gobierno  de 
US.,  principalmente,  si  como  es  de  creerse, 
el  General  Abarca  lia  pisado  ya  el  territorio 
hondureno.  Bajo  esta  suposición,  el  Go- 
bierno de  aquel  Estado  no  podía  ser  acu- 
sado ni  de  Injusticia  ni  de  demasiada  per- 
sistencia en  su  conducta,  si  se  negase  ñ  tal 
exigencia.  Asi  que,  no  habiendo  tenido  pre- 
sentes el  Gobierno  de  Guatemala  estas  cir- 
cunstancias que  han  sobrevenido  después  de 
la  aceptación  de  las  bases  y  de  sus  últimas 
instrucciones  al  Sr.  Saravia',  mi  Gobierno 
espora  que  pesarán  en  su  ánimo  y  servirán 
de  apoyo  á  todas  las  reflexiones  que  dejo 
espresadas  y  á  la  solicitud  deque  continúe 
por  una  y  otra  parle  la  suspensión  de  hos- 
tilidades. 

En  estos  términos  he  sido  autorizado  para 
dirigirme  al  Supremo  Gobierno  de  Guate- 
mala por  el  honroso  medio  de  U.S.,  y  al 
verificarlo  fugo  el  honor  de  suscribirme 
con  toda  consideración,  del  Sr.  Ministrode 
relaciones  estertores,  mjjy  atento  y  humilde 
servidor.—  (Firmado.)— Enrique  Hoyos. 

Ministerio  de  relaciones  esteriores. — 
.Sr.  Ministro  de  relaciones  del  Gobierno  del 
.Salvador.— Guatemala,  marzo  30  de  18üo. 
— Señor. — He  tenido  el  honor  de  recibir 
la  comunicación  oGcial  de  esa  Secretaria 
lechada  el  17,  sobre  las  negociaciones  de 
paz  entre  61  Sr.  Saravia,  Comisionado  por 
nuestra  parte,  y  el  Sr.  A  von,  por  la  de  Hon- 
duras; quedando  impuesto  de  los  deseos 
constantes  del  Gobierno  de  US.  de  que  se 
restablezcan  las  amistosas  relaciones  entre 
ambas  repúblicas. 

El  de  Guatemala  abunda  en  las  mismas 
ideas  y  sentimientos  que  US.  manifiesta; 
y  al  ofrecer  á  Honduras,  después  de  lodo 
lo  que  ha  ocurrido,  un  tratado  igual  al  que 
se  haya  celebrado  con  cualquiera  de  los  de- 
más Estados  de  Centro-América,  se  ha 
dado  la  mejor  prueba  de  sinceridad 

Por  nuestra  parle,  tenemos  hace  tiempo 
acreditado  que  deseamos  la  paz  y  la  pre- 
ferimos á  la  guerra,  aun  cuando  püdiéra 
tnos  llevarla  á  cabo  con  alguna  ventaja 
Procedemos  asi  por  miras  de  una  bien  en 
lendida  política  y  de  verdadera  convenien 
cía  general;  pero  no  por  eso  podríamos 
consentir  en' un  armisticio  ilimitado,  con 
irario,  como  US.  sabe,  á  las  reglas  gene 
talmente  admitidas  para  tales  materias. 

Puedo  sí  asegurar  á  US.  de  orden  espre- 
sa del  Presidente,  á  qiden  he  informado 
de  este  asunto,  que  por  parte  de.  Guatema- 
la habrá  siempre  disposición  á  restablecer 
la  paz  con  Honduras  en  los  términos  ofre- 
cidos; y  que  S.  E.  considerará  como  un 
día  de  verdadera  gloría,  aquel  en  que  los 
Estados  todos  de  Centro-América  aparezcan 


unidos  por  la  paz  y  una  cordial  inteligencia. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofre- 
cer a  US.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y 
consideración  mas  distinguida. — (Firmado.) 

— P.  de  Áycinena. 


MINISTERIO  DE  GOBERNACION. 

Comunicación  del  Corregimiento  de  ('¡unte 
mala,  rehuirá  á  las  medidas  tomadas 
ron  motivo  de  la  aparición  de  la  viruela . 

Corregimiento  del  Departamento  de  Gua- 
temala.— Sr.  Ministro  de  gobernación,  jus- 
ticia y  negocios  eclesiásticos  — En  cumpli- 
miento de  las  órdenes  dictadas  por  S.  F. 
el  Presidente  para  el  fomento  de  la  vacuna 
en  lodos  los  pueblos  de  la  República,  creo 
de  mi  deber  poner  en  conocimiento  de  US. 
lo  quese  ha  practicado  en  esta  Capital  des- 
de que  apareció.cn  el  Hospital  de  San, Juan 
de  Dios  un  indígena  atacado  de  ..¡rucia, 
procedente  de  Quezaltenango-,  hasta  el  día 
de  boy. 

El  conservador  de  la  vacuna  de  esta  ciu- 
dad, Dr.  I).  Mariano  Padilla,  aun  sin  ha- 
bérsele hecho  prevención  alguna,  se  cons- 
tituyó en  el  Hospital,  y  habiendo  examinad.) 
la  enfermedad  del  citado  indígena,  sin  pér- 
dida de  tiempo  y  con  toda  eficacia,  procedió 
a  vacunar  todas  las  criaturas  que  se  encon- 
traban en  la  ciudad. 

La  semana  pasada  se  constituyó  en  el 
Colegio  Seminario,  donde,  según  su  infor- 
me, vacunó  mas  de  veinte  niños.  Después 
ha  continuado  en  estas  casas  consistoriales; 
y  ayer  recibieron  el  beneficio  del  fluido 
vacuno  mas  de  cuarenta  niños  hijos  de 
las  presas  que  se  halian  en  la  Ca'sa- 
nueva  y  veinlo  de  los  alrededores  de  la  ¡da- 
za. Con  el  iluido  recogido  el  dia  de  hoy  por 
el  mismo  Dr.  Padilla,  se  han  vacunado  (.cr- 
ea de  trescientos  niños  mandados  venir  de 
los  pueblos  inmediatos, á  esta  capital,  como 
Pínula,  Villa  de  Guadalupe,  San  Pedro  las 
Huertas,  Ciudad-Vieja,  Las  Lomas,  San  Pe- 
dro Sacatepequez  y  lo  de  Catres;  indepen- 
dientemente de  lodos  los  que  con  anterio- 
ridad he  devuelto  á  Escuintla,  Santa  Rosa 
y  Juliapa,  de  donde  vinieron  con  el  objeto 
de  que  se  vacunasen,  como  se  ha  efectuado. 

Por  último,  debo  informar  á  US.  que 
el  Sr.  conservador  de  la  vacuna  me  ase- 
gura que  dentro  de  una  ó  dos  semanas  que- 
darán vacunados  los  niños  que  lo  necesiten 
en  todo  el  Departamento  de  Guatemala, 
con  cuyo  objeto  este  Corregimiento  ha  dic- 
tado las  providencias  mas  dicaces  para  qué 
sigan  viniendo  todas  las  gentes  de  los  pue 
blos. 

La  Municipalidad  de  la  Capital,  desde 
que  se  anunció  la  viruela,  ha  mostrado 
grande  interés  por  quese  librase  la  ciudad 
de  la  peste  maligna  (pie  la  ha  amenazado; 
y  á  esle  efecto  presentó  el  proyecto  de  me- 
didas precautorias  que  el  Supremo  Gobierno 
se  dignó  aprobar. 

Esto  es,  Sr.  Ministro,  cuanto  debo  infor- 
mar á  US.,  para  que  si  lo  tuviere  á  bien, 
se  digne  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E. 
el  Presidente;  prometiéndome  dar  cuenta  á 
US.  de  cuanto  se  vaya  adelantando  sobre 
este  importante  asunto. 

Soy  de  US.  con  toda  consideración  muy 
átenlo  y  seguro  servidor. 


Guatemala,  22  de  junio  de  1855. — /.  /. 
de  Aycinena. 

A  dicción. — -En  las  semanas  anteriores  se- 
gún los  partes,  se  lian  vacunados  10  niños, 
y  aun  mas,  eticada  una  de  ellas. — Aycinena. 
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El  Exmo.  Sr.  Presidente  y  Capitán  Je- 
neral  ha  concurrido  al  despacho  en  estos 
dias,  dándole  cuenta  con  los  asuntos  del  go- 
bierno los  Sres.  Ministros,  y  con  lo  relati- 
vo á  lo  militar  el  Sr.  Mayor  Jeneral  del  e- 
jércilo. 


En  acuerdo  del  Presidente,  emitido  el  dia 
23  por  el  Ministerio  de  relaciones  esterio- 
res, S.  E.  ha  tenido  á  bien  nombrar  al  Sr. 
D.  Luis  líalres,  Consejero  de  Estado,  para 
continuar,  cu  concepto  de  plenipotenciario 
del  Gobno.,  las  negociaciones  con  el  Exmo. 
Sr.  Ministro  plenipotenciario  de  la  Repúbli- 
ca mexicana,  interrumpidas  desde  el  falle- 
cimiento del  Sr.  Pavjpn.  Las  conferencias  en* 
tre  los  SS.  Pavón  y  Pereda,  habían  tenido 
por  objeto:  1."  Un  proyecto  de  tratado  de 
amistad  y  comercio  entre  Guatemala  y  Mé- 
xico. 2."  Proyecto  de  tratado  de  límites  en- 
tre las  dos  Repúblicas.  3."  Proyecto  de  Ira- 
lado  de  eslradicion  de  reos.  4."  Proyecto  de 
convenio  para  el  arreglo  de  la  deuda  del 
departamento  de  Chiapas.  Sobre  esos  mis- 
mos puntos  continuará  la  negociación. 


En  estos  últimos  dias  ha  quedado  firma- 
da por  el  Sr.  Ministro  de  gobernación  y  un 
representante  de  la  casa  de  Camoyano  y  com- 
pañía de  Belize,  la  contrata  para  el  estable- 
cimiento de  un  vapor  para  la  conducción  de 
la  correspondencia,  pasajeros  y  mercado- 
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rías  del  puerle  de  Izabal  al  establecimiento 
de  Belize,  y  vice- versa.  La  contrata  ha  que- 
dado sujeta  á  la  ratificación  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República  y  á  la  de  la  casa  de 
Camoyaoo;  y  caso  de  ser  aprobada,  comen- 
zará á  tener  efecto  en  enero  del  año  entrante. 


En  acuerdo  de  S.  E.  el  Presidente,  emi- 
lido  por  el  Ministerio  de  gobernación,  lia 
sido  nombrado  cirujano  de  la  guarnición  y 
presidio  del  puerto  de  Izabal,  el  Lic.  en  me- 
dicina D.  Juan  Arroyare.  Ha  sido  igual- 
mente nombrado  para  servir  el  destino  de 
guarda-almacenes  del  puerto  de  San  José, 
D.  Cal  los  Filoz  Bellran. 


El  Sr.  D.  José  Nájera,  Ministro  de  ha- 
cienda y  guerra,  que  habia  salido  el  sábado 
con  dirección  á  su  posesión  del  Sitio,  tuvo 
que  regresar  el  domingo  á  esta  Capital,  por 
haber  tenido  una  indisposición  en  su  salud. 


NO  OFICIAL. 

Guatemala,  junio  28  de  1855. 

NOTICIAS  DE  LA  AMERICA  DEL  SUR. 

El  ullimo  paquete  ingles  nos  ha  traído, 
por  la  via  de  Jamaica,  periódicos  de  la  Nue- 
va-Granuda, eu  los  cuales  encontramos  no- 
ticias dealgun  interés  respecto  á  aquella  yá 
otras  Repúblicas  sud-americanas. 

Como  se  habia  anunciado  anteriormente, 
el  nuevo  gobierno  establecido  en  Bogotá 
á  consecuencia  de  la  última  revolución,  se 
ocupaba  con  actividad  en  poner  el  pais  bajo 
el  sistema  federal,  como  si  la  unidad  no  fue- 
se por  sí  sola  un  bien  muy  grande  en  un 
Estado  débil  y  pequeño:  como  si  precisase 
añadir  un  nuevo  elemento  de  división  y 
de  discordia  á  los  muchos  con  que  conta- 
ba ya  la  República  Neo-granadina.  El  Es- 
tado' de  Panamá  habia  sido  constituido  por 
un  decreto  del  Congreso,  y  se  organizaban 
ya  los  otros  ocho  ó  nueve  que  han  de  com- 
poner la  que  se  denominará  "Confederación 
Colombiana." 

Como  es  sabido,  la  antigua  Colombia  se 
dividió  en  tres  secciones:  una  de  ellas,  la 
Nueva-Granada,  considerando,  acaso,  que  no 
ha  perdido  aun  bastante  con  la  separación  de 
lasotrasdos,  quieresubdividirse  todavía  mas, 
cediendo  quizá  a  ese  secreto  impulso  hacia 
la  disolución,  que  rebulle  eu  el  seno  de  es- 
tas nacientes  nacionalidades.  Así  los  pigmeos 
de  la  revolución  actual  se  entretienen  en  des- 
pedazar la  grande  obra  del  libertador  Bolí- 
var. 

El  general  Mosquera  y  otros  personages 
conocidos  antes  de  ahora  por  sus  ideas  con- 
servadoras, arrastrados  por  el  torrente  de 
la  revolución,  ó  por  algún  motivo  secreto 
que  desde  aqui  no  podemos  conocer,  unen 
sus  nombres  á  esa  tarea  de  desorganización 
y  figuran  en  primera  línea  en  el  drama  que  se 
está  representando  en  la  Nueva-Granada. 

El  Congreso  habia  ocupado  muchas  de 
sus  sesiones  en  el  proceso  entablado  contra 
el  Presidente  Obando  y  sus  dos  Ministros. 
Después  de  las  acusaciones  formuladas  con- 


tra estos  tres  funcionarios,  hicieron  ellos  su 
defensa  ante  la  Cámara,  y  á  lo  que  dicen 
los  periódicos,  no  escasearon  en  esos  do- 
cumentos las  inculpaciones  á  la  nueva  admi- 
nistración y  la  censura  contra  el  actual  or- 
den de  cosas.  El  resultado  del  juicio  fué 
haberse  puesto  en  libertad  al  general  Oban- 
do, destituido  de  la  presidencia  (que  ya  lo 
estaba  de  hecho)  y  la  absolución  completa 
de  sus  secretarios.  A  nuestro  juicio,  esto 
quiere  decir  una  de  dos  cosas:  ó  que  el 
nuevo  gobierno  se  siente  tan  débil  que  no 
ha  podido  ni  aún  hacer  salir  del  pais  al 
hombre  contra  quien  lauta  animación  se  ha 
manifestado,  ó  que  hay  alguna  secreta  in- 
teligencia entre  ciertos  personages  de  la  si- 
tuación y  los  que  dieron  el  golpe  de  esta- 
do del  17  de  abril  de  1854.  Loque  rio  he- 
mos podido  encontrar  en  los  diarios  que 
hemos  recorrido,  es  alguna  noticia  que  nos 
indique  el  paradero  ó  situación  del  General 
Meló,  héroe  principal  en  la  revolución  de 
abril. 

Mientras  en  las  regiones  políticas  se  for- 
man esas  tempestades  que  no  sabemos  cuan- 
do y  sobre  quienes  habrán  de  descargar, 
el  genio  atrevido  de  la  empresa  norte-ame- 
ricana, buscando  una  fácil  comunicación  en- 
tre los  Estados  de  las  costas  del  Atlántico 
y  los  del  Pacifico,  ha  llevado  acabo,  como 
se  sabe  ya,  la  grande  obra  de  unir  los  dos 
océanos  por  medio  de  un  ferro- carril.  Pe- 
ro loque  aún  ignoran  quizá  nuestros  lecto- 
res es  que  esa  via  férrea,  que  ha  costado 
muchísimo  trabajo  y  en  la  que  se  han  in- 
vertido sobre  35  millones  de  pesos,  presen- 
la  mucha  inseguridad  en  varios  puntos  del 
espacio  de  18  leguas  que  comprende.  Ha- 
bían ocurrido  ya  algunos  accidentes;  uno 
de  ellos  causó  la  caida  (por  fortuna  no  mas 
que  dentro  del  lodo)  de  considerable  núme- 
ro de  personas,  entre  ellas  el  Sr.  Aspinwal, 
que  liene  la  gloriado  haber  dado  su  nom- 
bre á  la  empresa  y  auna  población  formada 
nuevamente  en  Panamá.  En  un  número  de 
"El  Tiempo,"  periódico  de  Bogotá,  encon- 
tramos una  tarifa  de  precios  de  pasage  y 
fletes  por  el  ferro-carril.  Por  ir  de  Pana- 
má á  Colon  y  vice-versa*  se  cobran  25  pe- 
sos por  persona:  los  fletes  están  clasifica- 
dos según  la  naturaleza  de  las  mercaderías, 
en  una  lista  bastante  larga  para  que  la  re- 
produzcamos aqui.  Diremos  solamente,  para 
inteligencia  de  aquellos  á  quienes  pueda  con- 
venir, que  el  añil  y  la  cochinilla  están  en- 
larifados  á  dos  centavos  por  libra,  el  café  y 
el  cacao  á  un  centavo,  y  el  azúcar  lo  mismo. 

En  Bogotá  se  habían  suscitado  graves 
disgustos  entre  el  Gobierno  y  los  Minisli  os 
de  Francia,  Inglaterra  y  Prusia,  con  motivo 
de  reclamaciones  que  estos  hacían,  por  per- 
juicios irrogados  á  sus  nacionales  durante 
la  última  revolución.  El  Congreso  se  ocu- 
paba del  asunto  y  la  prensa  ponía  los  gritos 
eu  el  cielo.  ¡Ojalá  que  esa  especie  de  mul- 
tas que  vienen  casi  siempre  al  dia  siguiente 
del  triunfo  y  que  recargan  no  poco  el  gua- 
rismo de  la  deuua  con  que  se  encuentran  los 
nuevos  gobiernos,  contribuyese  á  curar  á 
siertos  países  de  la  manía  de  las  revolucio- 
nes! 

En  el  Perú  continuaba  el  gobierno  pro- 
visorio del  jeneral  Castilla,  no  sin  emba- 
razos y  dificultades.  Habia  tenido  lugar  una 
tentativa  de  asesinato  contra  el  Presidente, 


por  un  coronel  Villamar,  quien,  puñal  en 
mano,  se  arrojó  sobre  Castilla,  logró  der- 
ribarle al  suelo  y  le  habría  muerto,  á  no  ha- 
ber intervenido  otras  personas.  Los  demó- 
cratas atribuyen  esa  tentativa  á  los  amigos 
de  Echeníque.  Esa  es  la  lójica  inflecsible  de 
las  contiendas  civiles.  Entretanto  el  ex-pre- 
sidente  habia  llegado  á  Panamá  con  su  fa- 
milia de  paso  para  Europa.  Dicen  los  día- 
ríos  liberales  que  hecha  la  liquidación  de 
los  despilfarras  del  gobierno  anterior,  -se 
encontraba  que  ascendían  á  la  suma  de  cin- 
cuenta millones  de  pesos,  en  lo  cual  es  per- 
mitido creer  que  habrá  no  poca  exajeracion. 

En  Dolivia  el  Presidente,  Jeneral  Belzú, 
habia  renunciado  el  mando  ante  el  Congreso 
que  no  admitió  la  dimisión.  Belzú  parecía 
muy  inquieto  por  la  próxima  llegada  del 
Mariscal  Santa  Cruz,  que  habia  enviado  des- 
de Paris  un  manifiesto  que  publicaremos 
en  nuestro  próximo  número.  Las  noticias 
dan  lugar  á  creer  que  el  antiguo  protector 
de  la  confederación  Perú-Boliviana  tendrá 
que  emplear  la  conocida  enerjia  de  su  ca- 
rácter en  vencer  no  pequeñas  dificultades. 
El  gobierno  se  dice  le  negaba  la  entrada  en 
los  puertos  de  ta  República,  á  la  cual  con 
notoria  habilidad  y  decoro  (así  como  á  la 
nuestra)  acaba  de  representar  el  Mariscal 
en  Francia.  En  la  Paz  tuvo  lugar  una  in- 
surrección con  el  objeto  de  proclamar  Pre- 
sidente á  un  jeneral  Lanza;  pero  el  movi- 
miento no  pasó  adelante,  habiendo  sido  fu- 
silados tres  oficiales  que  se  pusieron  á  la 
cabeza  de  él. 

El  Ecuador  seguía  en  paz  bajo  la  admi- 
nistración del  jeneral  Urbitia,  habiéndose 
restablecido  las  buenas  relaciones  con  el  Pe- 
rú, después  del  cambio  verificado  en  esta 
última  República.  Se  habia  celebrado  un 
tratado  con  los  Estados-Unidos,  á  propósito 
de  las  islas  de  los  Galápagos,  donde  se  en- 
cuentra el  Imano  en  abundancia.  En  virtud 
de  esa  convención,  los  Estados-Unidos  han 
asegurado  la  compra  de  este  artículo  con  una 
rebaja  en  el  precio  de  él,  y  el  Ecuador  ha 
obtenido  un  préstamo  de  tres  millones 
de  pesos  á  un  precio  que  se  dice  moderado. 
Los  Estados-Unidos  reconocen  la  sobera- 
nía del  Ecuador  en  el  archipiélago  de  los 
Galápagos  y  se  conipromenten  á  ampararlas 
islas  contra  cualquiera  agresión  estraña. 
Los  tres  millones  deberían  emplearse  en  el 
pago  de  la  deuda  interior,  en  el  armamento 
de  algunos  buques  de  guerra,  en  la  supre- 
sión del  estanco  de  la  sal  y  la  contribución 
de  indígenas  y  en  la  amortización  de  la  ma- 
la moneda  que  está  en  circulación. 

Parece  que  habían  surjido  algunas  difi- 
cultades enh-e  el  emperador  del  Brasil  y  los 
gobiernos  del  Paraguay  y  el  Uruguay.  No 
se  dice  cual  sea  el  oríjen  de  las  desavenen- 
cias; pero  se  asegura  que  las  fuerzas  brasi- 
leras obraban  ya  contra  el  primero  de  di- 
chos Estados,  y  que  la  escuadra  bloquea- 
ría los  puertos  del  segundo,  al  paso  que  seis 
mil  hombres  habían  avanzado  ya  sobre  sus 
fronteras. 

En  Venezuela  se  conservaba  la  tranquili- 
dad bajo  el  gobierno  del  jeneral  Monagas. 
Los' periódicos  radicales  de  la  nueva  Gra- 
nada se  desalan  en  injurias  contra  Vene- 
zuela, de  lo  que  puede  inferirse  que  aquel 
gobierno  marcha  con  alguna  regularidad  y 
que  hay  buen  sentido  en  los  hombres  que 
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dirijen  las  cusas. 

No  encontramos  en  los  diarios  noticia  al- 
guna respecto  á  liucnos-Ayrcs. 

ASUNTOS  DE  HONDURAS, 

El  publico  está  infbrn^ujo  de  que  el  Ge- 
neral  hondureno  lt.  Juan  López,  emigrado 
de  aquella  llcpúbüca  por  sus  opiniones  poli- 
ticas,  salió  no  hace  muchos  días  del  depar- 
tamento de  Chiquillada,  á  la  cabeza  de  al- 
gunas fuerzas,  con  el  objeto  de  ponéis.'  al 
líente  de  los  descontentos  que  Se  ha  creado 
la  administración  del  General  Cabañas,  y 
que  han  hecho  antes  de  ahora  diversas  ten- 
tativas para  verificar  un  cambio  en  aquel 
Estado. 

Según  noticias  últimamente  recibidas,  el 
General  López  y  mis  h  opas  estaban  el  dia 
l:i  en  Sensenti  (pueblo  de  Honduras,)  ha- 
biéndoseles unido  en  la  tarde  anterior  el 
general  1).  Ensebio  Toro,  que  parece  ser 
persona  de  mucha  influencia  en  el  departa- 
mento de  Gracias.  Se  dice  que  el  de  Cho- 
luteca  estaba  también  ocupado  por  iOO  hom- 
bres al  mando  de  los  SS.  Xatruch,  que  ha- 
bían tenido  ya  un  encuentro  con  las  tuerzas 
del  Presidente  Cabanas,  en  el  que  se  ase- 
gura fueron  estas  derrotadas. 

El  14  salió  el  General  López  de  Senscn- 
ií  y  eH5  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Cucu- 
yagua.  Gracias  habia  sido  ya  ocupada  por 
parte  de  las  fuerzas  del  mismo  General,  sin 
resistencia,  retirándose  las  pequeñas  guar- 
niciones que  ocupaban  algunas  de  las  pobla- 
ciones, hacia  los  Llanos.  Se  creia  que  poco 
lardarían  los  demás  pueblos  en  ser  también 
ocupados,  engrosándose  cada  vez  mas  las 
tropas  de  los  emigrados  con  gentes  de  to- 
das aquellas  comarcas. 

Cabanas  estaba  en  Yuscarán,  hacia  la 
frontera  de  Nicaragua,  donde,  como  se  ha 
dicho,  llamaban  su  atención  otros  movimien- 
tos, resultado  necesario  de  la  guerra  que 
sin  causa  ni  motivo  justo,  declaró  él  al  Go- 
bierno de  Nicaragua. 

Asi,  los  sucesos  que  actualmente  se  ve- 
rifican en  Honduras,  son  como  se  vé,  de  la 
mayor  importancia  para  aquel  Estado,  sujeto 
por  tan  largo  tiempo  á  un  Gobierno  que  ha 
descuidado  los  mas  vitales  intereses  del  pais, 
y  ha  impuesto  á  los  pueblos  considerables 
sacrificios,  por  tal  de  llevar  la  guerra  á  las 
Repúblicas  vecinas,  en  el  deseo  inconside- 
rado de  promover  trastornos  y  correr  tras  las 
aventuras,  lo  cual,  tarde  ó  temprano,  atrae 
un  merecido  castigo. 

Guatemala,  después  de  haber  procurado 
em  ano  restablecer  las  buenas  relaciones  con 
Honduras,  y  habiendo  tenido  la  ^negociación 
de  Cojulepeque  el  resultado  que  se  ve  de 
los  documentos  que  se  han  publicado  en  este 
y  en  el  anterior  número  de  la  Gaceta,  se  ha 
crejdo  en  el  caso  de  favorecer  á  los  emi- 
grados de  Honduras  y  de  permitir  que  ob- 
tengan en  su  territorio  los  medios  necesa- 
rios para  la  espedición  á  que  se  alude. 


CRONICA  -NOTICIAS  VA- 
RIAS 

Correo  de  los  Estados.— Llegó  el 
miércoles  por  la  tarde  e!  de  la  carre- 
ra de  Cojutepeque.  trayendo  correspon- 
dencias é  impresos  del  Salvador  y  nada 


de  los  demás  Estados.  Continuaban  los 
proyectos  de  arreglo  entro  los  contendien- 
tes de  León  y  Granada,  bajo  la  media- 
ción del  comisionado  del  Salvador,  se- 
gún lo  anuncia  la  Gaceta  de  aquel  go- 
bierno. 

Estación — En  estos  días  últimos  ha 
llovido  mucho,  sin  que  se  haya  notado 
lo  que  so  llama  el  "veranito  de  íSan 
Juan."  Sabemos  que  los  granos  se  han 
dado  en  abundancia  en  muchos  puntos, 
y  que  la  langosta,  cuyo  aparecimiento 
se  temía  al  entablarse  las  aguas,  es  poca, 
por  lo  que  se  espera  que  felizmente  no 
habrá  este  año  escasez  de  granos. 

Teatro. — Hace  pocas  noches  se  die- 
ron algunas  "representaciones  en  el  del 
Oriente,  y  ha  sido  necesario  suspender- 
las ya  á  causa  de!  ¡nal  tiempo.  Se  di- 
ce que  la  Compañía  lírica,  organizada 
nuevamente,  tiene  estudiada  ya  la  Ope- 
ra "Belisario"  y  trabaja  ahora  en  el  es- 
tudio de  "Lucia."  las  cuales  parece  se 
pondrán  cu  escena  en  la  canícula, 

Funciones  religiosas. — El  domin- 
go se  verificó  en  e!  Carmen  la  del  Cor- 
pus, con  mucha  solemnidad  y  concurren- 
cia. 


REMITIDOS. 


El  Presbítero  D.  Prudencio  Puertas. 
Canónigo  de  esta  S.  I.  M.;  habiendo  ob- 
tenido del  Exmo.  Sr.  Presidente  y  del 
lllmo.  Sr.  Arzobispo  permiso  por  un  año 
para  pasar  á  Europa,  suplica  á  todas 
las  personas  que  le  han  favorecido  con 
su  amistad  y  de  quienes  no  ha  podido 
despedirse,  le  dispensen  si  no  ha  pasado 
á  tomar  sus  órdenes,  que  tendrá  el  ma- 
yor gusto  en  recibir  en  cualquiera  par- 
te; llevando,  como  lleva,  un  sentimiento 
de  verdadera  gratitud  hacia  todos  los  que 
le  han  distinguido  y  honrado  con  sus 
buenas  relaciones. 

Guatemala,  junio  28  de  1855. 


DISENTERIA. 

El  Lic.  D.  Francisco  Abolla,  con  el 
objeto  de  estudiar  mejor  la  disenteria 
á  la  cabecera  de  los  enfermos  atacados 
de  este  mal  que  ya  se  ha  hecho  endé- 
mico en  el  pais,  solicitó  de  la  Junta  de 
gobierno  del  Hospital  que  le  cediesen 
para  sus  observaciones  los  enfermos  di- 
sentéricos que  alli  lleguen  á  curarse,  a- 
ñadiendo  que  con  este  fin  se  asociaría 
á  los  facultativos  D.  J.  Farí'an  y  D.  J. 
Echeverría.  La  Junta  accedió  á  la  soli- 
citud del  Sr.  Abclla,  atendiendo  á  que- 
sera muy  útil  para  los  disentéricos  que 
tengan  médicos  eselusivamente  dedica- 
dos á  su  asistencia;  y  á  que,  ademas,  el 
acopio  de  observaciones  que  estos  ha- 
gan resultará  en  beneficio  público.  La 
Junta  acordó  también  que  se  designase 
una  de  las  salas  del  Hospital  para  re- 
unir en  ella  á  todos  los  disentéricos. 

El  Sr.  Abella  ha  presentado  á  la  Jun- 
ta un  estado  de  los  enfermos  que  han 
entrado  á  la  sala  especial^  y  en  él  se 
advierte  que,  desde  el  19  de  abril  al  dia 


último  de  mayo,  han  entrado  18  enfermos; 
pero  que  únicamente  12  han  sido  disen- 
téricos, pues  los  otros  seis  padecían  de 
otras  enfermedades:  que  de  los  12  disen- 
téricos 7  entraron  en  estado  agudo  y 
los  otros  5  en  estado  crónico;  que  uno 
era  leve,  nueve  graves  y  dos  mortales: 
que  hay  tres  en  la  fuerza  del  mal,  seis 
convalecientes  y  tres  que  han  muerto, 
y  en  fin  que  el  tratamiento  que  se  ha 
adoptado  ha  tenido  por  base  la  ipeca- 
cuana. 


EXTERIOR. 


Nicaragua- 

Muerte  de.  S.  E.  el  Sr.  Jeneral  D.  Fruto 
GhrtmoWo,  primer  ¡'residente  de  la  Re- 
pública  de  Nicaragua. 

El  Gobierno — Considerando  un  deber 
de  gratitud  nacional  honrar  hasta  en  la 
muerte  á  los  servidores  esclarecidos  de 
la  patria:  que  en  fuerza  de  este  deber, 
la  memoria  y  restos  del  benemérito  .le- 
ñera! en  jefe  de  la  llepública  y  primer 
Presidente  de  la  misma  D.  Fruto  Cha- 
morro ,  son  acreedores  á  las  demostracio- 
nes mas  cumplidas  de  honor  y  distinción, 
por  haber  ese  ilustre  patricio  consagra- 
do sus  dias  al  bien  de  sus  conciudada- 
nos, conducido  al  pais  durante  su  mando 
por  la  via  del  orden  y  del  progreso,  y 
sacrificádose  por  salvarle,  como  puede 
decirse  lo  ha  salvado  ya,  de  ser  presa 
del  demagogismo  y  la  anarquía  que  re- 
cientemente pretendieran  apoderarse  de 
él.  Considerando  ademas  una  obligación 
j  sagrada  del  gobierno,  premiar  de  alguna 
manera  los  eminentes  servicios  hechos 
en  favor  de  la  patria,  y  manifestar  so- 
lemnemente el  hondo  sentimiento  que 
ésta  recibe  con  la  pérdida  de  sus  gran- 
des hombres;  en  uso  de  sus  facultades, 
Acuerda  : 

1.°  El  gobierno,  órgano  de  los  senti- 
mientos de  la  nación,  solemnemente  de- 
clara que  en  el  fallecimiento  do  S.  E.  el 
S  i.  Gral.  D.  Fruto  Chamorro,  primer  Pre- 
sidente de  la  República  de.  Nicaragua, 
ha  perdido  ésta  á  uno  de  sus  hijos  pre- 
dilectos, un  patriota  eminente,  un  ciuda- 
dano esclarecido,  uno  de  sus  mas  leales 
y  útiles  servidores;  por  cuya  razón  es 
para  ella  una  pérdida  grande  y  alta- 
mente sensible. 

De  cuenta  de  la  nación  se  harán 
con  la  mayor  pompa  posible  las  exe- 
quias de  S.  E.,  por  cuya  alma  se  cele- 
brará con  toda  solemnidad  en  las  par- 
roquias de  las  cabeceras  de  los  depar- 
tamentos, misa  cantada  de  difuntos,  al 
tercero  dia  de  recibida  la  noticia  oficial 
de  la  muerte  de  S.  E. 

3.  "  El  cadáver  de  S.  E.  será  sepul- 
tado en  la  parroquia  de  esta  ciudad  sin 
pagar  derecho  alguno,  y  las  cintas  del 
féretro  serán  llevadas  por  los  ministros 
del  gobierno  y  empleados  de  mayor  ca- 
tegoría. 

4.  °  El  Prefecto  de  este  departamento 
y  la  municipalidad,  junto  con  todos  los 
empleados  residentes  en  ella,  asistirán 
al  entierro  vestidos  de  luto.  El  mismo 
señor  Prefecto  exitará  á  sus  moradores 
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asistan  á  el  vistiendo  también 


5.°  Todas  las  autoridades,  tribunales 
y  funcionarios  civiles,  militares  y  ecle- 
siásticos de  la  República  cargarán  luto 
l>or  ocho  días  en  demostración  del  pesar 


publico. 

Q.o  Durante  los  ocho  pías  siguientes  al 
entierro,  se  tirarán  dos  cañanazos  en 
señal  de  sentimiento  publico,  uno  al  a- 
m  mecer  y  otro  al  entrar  I»  noche;  y  du- 
rante el  mismo  tiempo,  la  bandera  de  la 
nación  se  izará  á  media  asta  en  se- 
ñal de  luto  en  esta  ciudad  y  en  los  pun- 
tos donde  por  la  ley  debe  estar  perma- 
nentemente colocada. 

7.  »  De  cuenta  de  la  República  se  lia- 
ra un  retrato  de  S.  E.,  y  se  traerá  del 
estranjero  una  loza  con  la  inscripción 
análoga  que  dará  el  Ministro  de  gober- 
nación, para  colocarla  en  la  sepultura 
de  S.  15..  cuya  colocación  se  liara  con 
la  pompa  correspondiente. 

8.  "  El  retrato  indicado  lllevará  esta 
inscripción:  Fruto  Chamorro,  Jenefal  de 
división  y  primer  Presidente  dé  la  R<- 
pública  úe  ¡Sica  ragua,  y  será  puesto  en 
el  salón  del  despacho  del  gobierno. 

!)."  Costeara  también  la  nación  los 
gastos  necesarios  para  <pie  el  primer  a- 
niversario  de  la  muerte  de  S.  E.  se.  re- 
cuerde celebrándose  en  el  lugar  donde 
resida  el  gobierno  con  el  decoro  y  pom- 
pa correspondiente,  la  función  relijiosa 
del  caso. 

10  Por  los  Ministerios  respectivos  se 
dictaran  las  órdenes  y  providencias  con- 
venientes para  que  tenga  puntual  cum- 
plimiento lo  prevenido  en  el  presente 
acuerdo. 

11.  El  Ministro  de  relaciones  esterio- 
res  pasará  á  los  ministros  y  gobiernos 
estranjeros  el  despacho  correspondiente 
anunciando  la  muerte  de  S.  E.  y  el  pro- 
fundo pesar  en  que  por  este  infausto  su- 
ceso está  hoy  sumida  la  nación. 

12.  Todo  lo  acordado  tendrá  lugar  sin 
perjuicio  de  los  honores  que  establece 
la  ordenanza. 

13.  Comuniqúese  á  quienes  correspon- 
de.— Granada,  marzo  12  de  1855, — Es- 
trada.— Conforme. — Ministerio  de  rela- 
ciones y  gobernación.  Granada,  mayo  18 
de  1855. — May  orga. 

RECONOCIMIENTO  DE  MINISTROS 
ESTRANJEROS. 

Tan  pronto  como  se  ha  ido  despejan- 
do el  territorio  de  la  República  de  la 
anarquía  que  por  cerca  de  un  año  ha 
tenido  á  la  nación  al  borde  del  abismo 
mas  espantoso,  ha  vuelto  á  renacer  la 
confianza  en  el  interior  y  aun  en  el  es- 
tertor. Las  relaciones  de  las  cortes  es- 
tranjeras  que  desgraciadamente  se  ha- 
bían interrumpido,  se  inician  de  nuevo: 
algunas  de  estas  cortes  han  acreditado 
ministros  cerca  de  este  gobierno,  los  cua- 
les han  sido  reconocidos  en  su  carácter 
respectivo.    La  augusta  Reyna  de  las 
Españas  Doña  Isabel  2.°-  por  sus  letras 
de  14  de  diciembre  del  año  próximo  pa- 
sado nombró  al   Sr.  D.  Facundo  Goñi 
encargado  de  negocios  del  gobierno  de 
S.  M.  C.  cerca  de  esta  República  y  la 
de  Costa-Rica;  se  presentó  el  27  de  mar- 
zo de  este  año,  y  fué  recibido  el  29  del 


mismo  mes,  expidiéndose  en  consecuen- 
cia el  decreto  que  se  vera  á  continua- 
ción.  El  Sr.  Goñi  en  el  acto  de  su  re- 
cepción, pronunció  un  discurso  bien  sen- 
lido  que  no  insertamos  por  no  tener  co- 
pia de  él;  sin  embargo  diremos  que  en 
la  substancia  se  contrajo  á  manifestar 
que  la  España  y  su  gobierno  abrigaban 
los  sentimientos  mas  sinceros  de  amis- 
tad hácia  Nicaragua;  que  por  lo  mismo 
se  interesaba  vivamente  en  su  ventura; 
que  las  simpatías  que  ligaban  á  ambos 
pueblos,    el  español  y  el  nicaragüense 
se  derivan  de  la  comunidad  de  costum- 
bres, relijion  é  idioma,  y  sobre  todo  de 
tener  un  mismo  orijen,  pues  la  España 
fué  la  madre  de  todas  las  secciones  his 
pano-americanas,  la  que  les  dió  la  vida 
social  y  política,  y  las  otras  considera 
'•iones  consiguientes  á  su  capacidad  de 
nación;  y  uue  derivando  sus  afectos  de 
causas  tan  leales  y  tan  positivas,  no  pue 
de  la  nación  española  abrigar  sino  sen 
Cimientos  muy  filantrópicos  en  favor  de 
los  pueblos  a  quienes  ella  ha  formado 
S.  E.  el  Sr.  D.  P.  en  contestación  pro 
nuncio  también  un  discurso  análogo,  el 
cual  sí  insertamos  por  tenerlo  á  la  vista 
La  recepción  del  Sr.  Goñi  se  verificó  con 
toda  la  solemnidad  que    fué  posible,  y 
este  caballero  se  mostró  muy  reconocí 
do  á  los  cordiales  sentimientos  de  amis 
tad  y  armonía  que  le  fueron  espresados 
por  el  gobierno  de  esta  República. 


Discurso   pronunciado  por  S.  E.  el  Sr 
D.  P,  de  la  República. 


Señor:  Nos  son  muy  satisfactorios  los 
nobles  y  benévolos  sentimientos  que  abri- 
\  en  favor  de  este  país  S.  M.  C.  la  au- 
gusta Reyna  Doña  Isabel  2.a  y  su  digno 
Encargado  de  negocios  el  Sr.  Goñi.  S.  M. 
ha  debido  contar    con  que  de  nuestra 
parte  hallarían  sus  relaciones  políticas 
la  mejor  acojida,  puesto  que  al  fin  no 
vienen  á  ser  mas  que  la  sanción  de  o- 
tras  relaciones  mas  antiguas,  mas  dura- 
deras y  eficaces,  las  relaciones  naturales, 
esas  relaciones  de  familia  que  ha  mas 
de  tres  siglos  existen  entre  ambas  na- 
ciones.— Por  esas  relaciones  nos  intere- 
sa tan  vivamente  la  suerte  de  la  culta 
España,  cuya  prosperidad  anhelamos  co- 
mo la  nuestra  propia;  y  por  ellas  mis- 
mas esperamos  que  nuestras  relaciones 
políticas,  poco  tiempo  ha  iniciadas,  se 
desarrollarán  sin  esfuerzo  en  vasta  es- 
cala para  mutuo  beneficio  de  los  dos 
pueblos. 

El  gobierno  de  esta  República  se  com- 
place de  recibir  en  su  carácter  oficial 
de  Encargado  de  negocios  al  honorable 
Sr.  Goñi,  á  quien  franqueará  las  faci- 
lidades conducentes  al  logro  de  su  im- 
portante misión;  y  espera  poder  mostrar 
en  el  curso  de  los  sucesos  la  distingui- 
da consideración  que  le  merece  el  ilus- 
trado gobierno  de  S.  M.  C.  y  su  actual 
representante  cerca  del  de  esta  Repú- 
blica. 


pública  cerca  del  de  los  Estados-Unidos. 
De  su  contenido  resulta  que  la  espedí- 
cion  del  titulado  coronel  Kinney  que  es- 
taba proyectando  para  invadir  el  territo- 
rio nicaragüense,  se  ha  frustrado  com- 
pletamente, pues  habiendo  caido  los  au- 
tores principales  de  dicha  espedicion  bajo 
el  imperio  de.  la  justicia  y  del  dominio 
de  las  autoridades  norte-americanas,  y 
estando  descubiertas  de  una  manera  e- 
vidente  sus  miras  criminales  de  filibus- 
terismo,  de  seguro  que  ya  no  las  llevarán 
al  cabo,  porque  les  impedirá  su  ejecu- 
ción el  gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

A  las  3  de  la  tarde,  media  hora  an- 
tes de  la  salida  del  vapor. — Nueva  York, 
27  de  abril  de  1855. 

¡Viva  Nicaragua! 
Kinney  y  Fabens  acaban  de  ser  ar- 
restados y  el  vapor  '-Estados-Unidos" 
detenido  á  petición  mia  delante  del  gran 
jurado  de  Nueva  York  en  donde  se  han 
hecho  las  revelaciones  mas  estupendas. 
Una  de  estas  es,  que  Kinney  ha  dicho 
á  personas  que  lo  han  declarado  ante 
el  mismo  gran  jurado,  que  estando  en 
Nicaragua  se  uniria  con  uno  de  los  dos 
partidos  políticos  para  vencer  al  otro,  y 
en  seguida  él  se  encargaría  de  vencer  al 
vencedor,  y  constituir  un  gobierno  á  cuya 
cabeza  se  pondría. 

No  hay  tiempo  para  mas. — Por  el 
próximo  vapor  daré  detalles  circunstan- 
ciados. 

Feliz  yo,  que  he  tenido  la  dicha  de 
preservar  otra  vez  á  mi  patria  de  la 
invasión  y  de  la  pérdida  de  su  nacio- 
nalidad: una  y  mil  veces  feliz  por  ha- 
ber asegurado  el  reposo,  la  propiedad  y 
la  paz  de  mis  conciudadanos  contra  mal- 
vadas y  desleales  intrigas  estranjeras. 

¡Viva  la  independencia  de  Nicaragua! 
¡Vivan  los  nicaragüenses! — /.  de  Marco- 
leta. — Conforme. — Ministerio  de  relacio- 
nes y  gobernación.  Granada,  mayo  18 
de  1855. — Mayorga. 

(Boletín  oficial  del  19  de  mayo.) 


Para  conocimiento  del  público  inser 
tamos  la  siguiente  comunicación  diriji- 
da  al  ministerio  de  relaciones  esteriores 
por  el  Sr.   D.  José  de  Marcoleta,  En 
viado   estraordinario   y    Ministro  ple- 
nipotenciario del  gobierna  de  esta  Re 


México. 

FESTIVIDAD  DE  AYER. 

Ha  sido  el  día  de  ayer  un  hermoso 
dia  para  los  habitantes  de  México.  Cer- 
ca de  las  cinco  de  la  mañana  hubo  re- 
piques en  todas  las  iglesias,  salva  de  ar- 
tillería é  innumerables  cohetes.  Amane- 
ció cerrado  el  comercio,  enarbolado  el 
pabellón  nacional  en  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  y  en  todos  los  edificios  pú- 
blicos. Los  balcones  de  todos  los  edificios 
particulares  se  fueron  cubriendo  de  cor- 
tinas y  muchos  de  ellos  ostentaban  al- 
tares vistosísimos. 

A  las  ocho  y  media  estaba  casi  lle- 
na de  gente  la  Catedral  y  poco  después 
comenzó  la  tercia.  Como  á  las  nueve 
y  cuarto  llegó  el  Exmo.  ó  Illmo.  Sr. 
arzobispo.  Fuéronse  ocupando  las  tribu- 
nas con  la  familia  de  S.  A.  S.,  el  cuer- 
po diplomático  y  las  familias  de  los 
miembros  de  éste.  A  los  tres  cuartos  pa- 
ra las  diez,  la  batería  del  Palacio  a- 
nunció  la  salida  de  S.  A.  S.  que  entró 
al  templo,  precedido  de  los  colegios,  cor- 
poraciones religiosas,  empleados  etc.,  y 
acompañado  de  los  Exmos.  é  Illmos.  Sres. 
obispo  de  Michoacan  D.  Clemente  de  Je- 
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Ya  veréis,  por  lo  mismo,  cuantas  es- 
peranzas debemos  concebir  todos  de  un 
establecimiento  cuyo  espíritu  ha  de  ser 
siempre  la  caridad.  Nuestros  alumnos 
se  consagrarán  á  las  ciencias  eclesiás- 
ticas, se  ejercitarán  en  todas  las  prác- 
ticas del  santo  ministerio;  pero  ante  todo 
y  sobre  todo,  deberán  adquirir  el  espí- 
ritu de  ese  ministerio  mismo.  Todo  está 
proporcionado  al  intento;  directores,  maes- 
tros, superiores,  reglas.  Hemo3  formado 
ya  las  constituciones  de  este  Seminario 
eclesiástico,  y  ayer  por  la  tarde  han  te- 
jiido  una  solemne  publicación.  Muchos 
de  vosotros  habéis  escuchado  su  lectura, 
y  por  esta  razón  nos  abstenemos  de  da- 
ros aquí  una  idea  de  la  enonomia  y  el 
orden  que  en  este  colejio  se  han  de  ob- 
servar. No  nos  resta,  pues,  sino  exorta- 
ros  ardientemente  á  todos  y  cada  uno  de 
vosotros  á  que  prestéis  á  tan  santos  ob- 
jetos una  cooperación  fervorosa. 

A  vosotros  nos  dirijimos  en  primer  lu- 
gar, respetables  ministros  á  quienes  üius 
ha  concedido  la  glorir}  de  ser  los  fun- 
dadores de  esta  escuela  ¡sacerdotal,  colo- 
cándoos al  frente  de  esta  porción  esco- 
cida para  ser  la  heredad  del  Dios  vivo, 
poniendo  bajo  vuestra  dirección  su  en- 
tendimiento para  que  se  instruya  ,  su 
<;orazon  para  que  se  forme,  su  espíritu 
pára  que  se  santifique.  Recibís  el  de- 
pósito de  nuestras  esperanzas,  acep- 
tando la  responsabilidad  del  encargo 
delicadísimo  que  os  acabamos  de  hacer. 
Aprestaos,  pues,  con  una  santa  solicitud 
á  esta  obra,  la  mas  meritoria  sin  duda 
que  podéis  practicar.  Vuestro  celo,  vues- 
tra prudencia,  vuestra  sabiduría,  vues- 
tro consejo,  vuestras  virtudes  todas  van 
á  tener  un  objeto  novilísimo  en  que  c- 
jercitarse;  y  vosotros  correspondiendo  á 
esta  confianza  que  os  hace  Dios  por  nues- 
tro medio,  pondréis  tantas  preciosas  mar- 
garitas en  vuestra  corona  de  gloria,  cuan- 
tos sean  los  ministros  santos  y  sabios 
que  deis  á  la  iglesia:  no  lo  hemos  di- 
cho todo;  cuantas  sean  las  virtudes  que 
estos  formen  y  las  almas  que  estos  salven. 

Y  vosotros  jóvenes  alumnos,  tened  pre- 
sente que  del  tiempo  que  ocupéis  en  vues- 
tro colejio,  esta  pendiente  el  porvenir  de 
vuestra  carrerera  eclesiástica,  y  que  sa- 
llemos también  si  vuestro  destino  en  la 
eternidad.  Si  en  este  periodo  que  des- 
unamos á  vuestra  formación,  á  vuestra 
preparación,  dejais  correr  desapercibidas 
las  horas  y  los  dias,  si  no  os  empeñáis 
con  toda  solicitud  en  adquirir  la  ciencia 
y  el  espíritu,  ¿cómo  podréis  lisonjearos 
«le  recibir  dignamente  los  sagrados  órde- 
nes, ni  menos  ejercerlos  con  edificación 
de  los  fieles  y  provecho  de  vuestras  al- 
mas? Si  en  este  tiempo  de  preparación 
y  de  prueba  os  pareciere  escesivo  el  tra- 
bajo, severa  la  disciplina,  penoso  el  re- 
tiro, tended  presente  que,  si  no  combatís 
<-stos  juicios  como  una  tentación  terrible, 
moriréis  en   vuestra  cuna  eclesiástica, 
moriréis  casi  antes  de  nacer,  y  si  nacéis, 
es  decir,  si  por  uno  de  aquellos  lances  in- 
evitables en  la  limitación  humana,  llega- 
reis a  recibir  la  imposición  de  las  manos, 
el  principio  de  vuestro  sacerdocio  seré 
tal  vez  como  la  contraseña  de  vuestra 
muerte  moral.  No  l0  permita  Dios,  ni 
menos  en  vosotros  en  quienes  esperamos 
recojer  las  santas  primicias  de  este  nue- 


vo cultivo.  No,  antes  al  contrario,  pe- 
netrados intimamente  de  que  todas  estas 
reglas  se  dirijen  á  vuestra  perfección, 
de  que  son  indispensables  para  conse- 
guirla, de  que  conseguida,  vais  á  adqui- 
rir no  solo  la  ciencia  del  eclesiástico, 
sino  lo  que  es  mas  grande  y  valioso,  el 
espíritu  del  ministerio;  tendréis  la  mayor 
complacencia  en  observarla  con  toda 
puntualidad  y  con  un  verdadero  amor. 
Esta  conducta  os  ha  ra  dignos  bajo  to- 
dos aspectos  de  figurar  en  el  glorioso 
rejistro  del  sacerdocio,  de  ejercer  sus 
augustas  funciones:  os  hará  caminar  de 
virtud  en  virtud,  como  dice  el  Profeta 
Rey,  hablando  de  los  justos,  y  no  deja- 
reis la  tierra  sino   para  subir  al  cielo. 

Pedid,  pues,  todos,  todos  sin  escepc'fon 
de  nadie,  todos  vosotros,  hermanos  6  hijos 
amados  en  Jesucristo:  pedid  á  ese  Pontí- 
fice eterno,  que  bendiga  esta  institución, 
que  la  sostenga  constantemente  con  su 
gracia  ,  que  multiplique  los  operarios, 
para  que  no  se  desgracie  la  mies. 

Mas  en  nuestra  oración  no  lleguemos 
á  olvidar  nunca  que  este  colcrji  >  e- 
clesiástico  se  ha  establecido  bajo  los  po- 
derosos y  tiernos  auspicios  de  la  Santísi- 
ma Virgen  Maria  Madre  de  Dios  y  Ma- 
dre nuestra.  Asiento  de  la  sabiduría,  ella 
enriquecerá  el  entendimiento  de  todos  los 
alumnos  que  aquí  se  formen,  con  la 
ciencia  de  los  santos;  Vaso  insigne  de 
la  devoción,  ella  difundirá  entre  sus  hi- 
jos la  verdadera  piedad;  Reynn  de  las 
vírgenes,  ella  defenderá  la  preciosa  vir- 
tud que  deben  consagrar  con  un  voto; 
Madre  de  la  divina  gracia,  ella  la  dis- 
tribuirá entre  todos  tan  abundante  y 
copiosa  como  la  necesita  un  verdadero 
sacerdote.  Nosotros,  pues,  llenos  de  con- 
fianza, llenos  de  fe,  llenos  de  amor  a 
esta  Reyna  Inmaculada,  hemos  colocado 
en  su  purísimo,  santísimo  y  tierno  cora- 
zón este  colejio  eclesiástico:  os  exhorta- 
mos, pues.de  nuevo  á  todos  vosotros  a  que 
constantemente,  desde  este  mismo  dia, 
unáis  vuestros  votos  con  los  nuestros, 
vuestras  oraciones  con  las  nuestras  á  los 
pies  de  Maria,  pidiéndola  que  reciba  bajo 
su  protección  este  santo  plantel,  que  le 
asista  de,  continuo,  que  le  defienda  siem- 
pre, y  que  nos  conceda  á  todos  por  me- 
dio del  santo  ministerio  á  que  se  diri- 
je,  merecer  en  el  tiempo  y  gozar  en  la 
eternidad  el  precioso  fruto  de  su  efica- 
císima protección.  Así  sea. — Clemente 
de  Jesús,  obispo  de  Michoacan. — José 
Maria  Arízaga,  secretario. 

(El  Universal.) 

España. 

CORTES  CONSTITUYENTES. 

NOTABLE  DISCURSO  DEL  GENERAL  ESPARTERO 
CON  MOTIVO  DE  LOS  SUCESOS  DE  LA  MILICIA 
NACIONAL  DE  MADRID. 

(Concluye.) 
Esto  es  lo  que  hizo  el  gobierno,  señores, 
y  puso  en  juego  todos  los  medios  para  que 
lo  tranquilidad  pública  no  fuese  nltcrada  bajo 
ningún  concepto.  Se  hicieron  las  elecciones 

(8)  Chantas  páticas  est,  benigna  est:  natritas 
non  KmuUtur,  non  agit  perperam,  non  inflatur. 
Non  cst  anibitiosa,  non  quierit  qux  sua  sunt,  non 
imtatur  non  cogitat  malum.  Non  gaudet  super 
iniquitate,  congaudet  rcquitatc:  omnia  suffert,  om- 
nia credit,  omnia  sprat,  omnia  suslinct.  Id.  ib. 
vv.  i,  6,   C  ct  7. 


de  diputados,  y  se  couservó  la  tranquilidad 
publica,  y   esto,  señores,  es  ya  bastante,  en 

un  gobierno  en  la  situación  en  que  nos  en- 
contrábamos, con  las  pasiones  ajitadas  en 
todos  conceptos,  y  ajitadas  como  era  natural 
en  medio  de  una  revolución.  Se  reunieron 
las  Cortes  constituyentes  con  esa  misma  tran- 
quilidad y  con  esa  misma  libertad.  También 
fué  bastante  por  putu  del  gobierno,  pero  va- 
mos adelante. 

Va  reunidas  las  Cortes  proclamó  su  pen- 
samiento el  gobierno.  Aquí  se  discutió,  y  por 
cierto  lo  sentí  mucho,  sobre  la  soberanía  na- 
cional: y  digo  que  lo  sentí  mucho,  porque 
perdimos  un  tiempo  precioso.  Yo  quiero  que 
se  discutan  las  cosas  que  debau  discutirse, 
poro  ¿quien  se  pone  á  discutir  una  verdad 
indudable,  quien  necesita  probar  una  verdad 
que  es  un  axioma?  Sin  embargo,  se  discutió 
la  soberanía  nacional  que  es  un  axioma. 

Las  Cortes  eu  uso  de  su  soberanía  tienen 
obligación  de  hacer  las  leyes  que  constit  ivan 
al  pais,  la  del  gobierno  eminentemente  libo- 
ral,  eminentemente  patriota,  eminentemente 
amanto  a  la  libertad  de  SU  patria;  la  del  go- 
bierno, señores,  es  obedecer  las  leyes  que 
vosotros  hagáis,  y  'no  solo  obedeceilas  sino 
hacerlas  obedecer;  y  emanando,  arrancando 
de  esas  leyes,  arrancando  deesa  base,  fomen- 
tar el  bien  publico  en  todos  conceptos,  fo- 
mentar el  bienestar  de  todos  los  ciudadanos; 
afianzar  cada  dia  mas  y  mas  la  libertad;  con- 
servar la  dignidad  y  la  independencia  de  la 
patria;  conservar  el  orden  público:  y  si  hu- 
biese enemigos  que  intentasen  tubnrle,  que 
sobre  estos  sin  distinción  de  clases,  sea  la 
que  quiera  la  bandera  cou  que  se  presenten; 
hacer  que  sobre  ellos  caiga  la  cuchilla  de  la  ley. 

Esto  es  lo  que  ba  hecho  el  gobierno  y  ha 
hecho  bastante;  esto  es  lo  que  se  pi opone  ha- 
cer. Ahora  ■■•i  las  Co  tes  no  están  conformes 
con  el  pensamiento  del  gobierno;  si  creen 
ipio  ha  comprendido  mil  el1  espíritu  que  a- 
1 1  i  ni  ii  á  las  mismas  Cortes,  que  repito,  deben 
ser  la  aspresiou  de  la  voluntad  nacional,  y 
yo  la  acato  en  todos  los  individuos  que  están 
en  esos  baucos,  pueden  desde  luego  fraile» 
mente  decirle  al  ministerio:  Vosotros,  como 
han  dicho  algunos  señores  diputados,  tenéis 
muy  buenas  intenciones  pero  tío  llenáis  el 
objeto;  pero,  señores,  este  objeto  es  necesa- 
rio marcarlo,  porque  no  basta  decir  esas  je- 
ncralidades,  es  necesario  marcar  el  objeto,  y 
no  hacer  indicaciones  vagas,  para  (pie  estos 
señores  que  se  vayan  sepan  el  porqué  y  los 
que  vengan  la  marcha  que  han  de  seguir. 
Entonces  nosotros  nos  retiraremos  con  la 
satisfacción  de  haber  hecho  eu  favor  de  nues- 
tra patria  todo  lo  que  hemos  podido,  y  ven- 
drán otros  á  reemplazarnos,  para  que  afian- 
cen como  todos  deseamos  la  libertad  de  nues- 
tra patria,  y  la  conserven  juntamente  con  su 
dignidad  y  con  su  independencia.  [Repeti- 
dos aplausos.] — [£/  Eco  hispano  americano.] 


AVISO.— «o  venden 

Por  voluntad  de  sus  dueños  las  4  haciendas  con- 
tiguas entre  si,  que  fueron  del  finado  1).  .losé 
Maria  Ponce  y  hoy  son  de  sus  herederos,  sitas 
en  las  inmediaciones  de  Escuintla  y  conocidas  con 
los  nombres  de  Zar¿a-pareja,  San  Jorjc,  la  Puer- 
ta y  Najerilla.  Constan  de  mas  de  trescientas  ca- 
ballerías de  tierras  magnificas  y  regables  en  su 
mayor  parte,  propias  para  cacahuatalcs,  cafetales, 
potreros  de  sacaton  y  para  ganado  criollo,  del  cual 
se  venden  también  ochocientas  ó  mas  cabezas  con 
un  numero  competente  de  yeguas,  caballos,  mu- 
las  de  carga,  casas  y  corrales  para  invierno  y  ve- 
rano. Dichas  haciendas  no  tienen  mas  gravámen 
que  un  capital  de  quinientos  pesos  que  i  censo 
irredimible  y  al  cinco  por  ciento  annual  reconoce 
la  hacienda  de  San  Jorjc.  El  que  quiera  impo- 
nerse de  su  precio  y  condiciones  puede  dirijirsc 
al  Sr.  D.  Manuel  Jonama  que  es  el  represéntame 
de  todos  los  mencionados  herederos. 


I 


